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Los caminos emprendidos por
los movimientos de mujeres, los femi-
nismos y el activismo LGTB+ contra las
violencias heteropatriarcales, han sido
diversos y reconocen diversos hitos y
“marcas” en relación a los contextos
histórico-sociales y territorios desde los
cuales se han venido organizando. En
particular, porque las violencias hete-
ropatriarciales se construyen inmersas
y entretejidas con un sistema colonial,
racista y capitalista.

En un trabajo permanente de
desnaturalización y denuncia de prác-
ticas y discursos sociales violentos,
desde las propias organizaciones de la
sociedad civil se construyeron disposi-
tivos de atención a las mujeres y per-
sonas LGTB+ violentadas, se demandó
que las políticas estatales atendieran
tal problemática, se debatieron y san-
cionaron leyes y se monitorearon polí-
ticas, en un trabajo incesante a lo largo
del siglo XX y lo que va del XXI.

Sin embargo, las violencias de
género siguen presentes en nuestras
sociedades latinoamericanas, de las
formas más crueles. Una de las preo-
cupaciones que insiste en los últimos
tiempos, ante la magnitud cuantita-
tiva de dichas violencias, pero también
porque se muestran en su faz más des-
carnada, es la pregunta respecto de
cuáles son las acciones necesarias
para desmantelar el entramado vio-
lento en que las mujeres y personas
LGTB+ se encuentran en nuestras so-
ciedades occidentalizadas. Preocupa-
ción que aparece tanto en las

legislaciones como en las declarativas
de las políticas públicas, bajo el tér-
mino “prevención”. Sin embargo, dicho
término conlleva una forma de pensar
las violencias que deviene o ha sido in-
fundida desde el paradigma sanita-
rista, con una fuerte focalización en
actos de violencia física, desconocién-
dose procesos y contextos, y donde la
violencia implica dos personas: una
que es la agresora y otra que es la víc-
tima. Es decir, hasta ese momento en
que se visibiliza, no está ocurriendo la
violencia. De modo que cuando se em-
pezó a hablar de prevención de la vio-
lencia, se asimiló al enfoque sanitarista
que en el campo de las políticas de
salud (Chejter, 1995) busca atender a la
no aparición de la enfermedad, gestio-
nando la salud desde un enfoque de
reducción de factores de riesgo. 

Imbuidas de esta concepción,
políticas y programas en torno a las
violencias de género adoptan su len-
guaje sanitario, y se plantean estrate-
gias de prevención primaria,
secundaria y terciaria. De esta manera,
cobra fuerza la idea de que es posible
anticipar la violencia de modo que no
ocurra, porque aparece como actos
delimitados, que de acuerdo a como se
visibilicen serán o no actos violentos.
La limitación de tal concepción se ve
claramente en la escasa definición de
lo que se entiende por “prevención” en
las leyes y políticas, y más aun, en la
casi ausencia de programas y acciones
que se inscriban en esta línea

De allí que se fue construyendo

conocimiento (tanto en la academia
como en los Estados y agencias multi-
laterales) que equívocamente des-
compone al patriarcado, en variables
individuales, es decir, que se atribuyen
y miden en las personas, tanto “socio-
demográficas de víctimas y agresor
(edad, estado conyugal, escolaridad,
ocupación, entre las principales) o con-
ductuales del agresor (consumo de al-
cohol, drogas, portación de armas).
Estas variables, aun través de asocia-
ciones estadísticas, no permiten enten-
der el funcionamiento del patriarcado
y han creado una versión “caricatu-
resca” de la violencia de género, tal
como lo refieren Castro y Riquer desde
México (2003). De igual manera, como
señalan Marugán Pintos y Vega Solís
(2002), han colaborado en una deter-
minada focalización respecto de la
violencia de género, que supone cuatro
características: 1) el surgimiento de la
categoría “mujer maltratada”, aislada
de la red de relaciones en la que se ins-
cribe y definida en su condición de
asistida por el Estado, 2) la progresiva
reducción del campo visual de la vio-
lencia –de violencia a maltrato domés-
tico, de éste a maltrato físico, y de éste
a la muerte–, 3) la simplificación de la
lucha política al momento de la de-
nuncia y a la intervención exclusiva de
las intervenciones con la víctima y 4) el
desanclaje y aislamiento del fenómeno
respecto de las relaciones de poder.

Desde los feminismos, hemos
argumentado que la violencia hetero-
patriarcal es constitutiva –y en ese

Introducción
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sentido, estructural- de nuestros siste-
mas sociales modernos, no está “fuera”
de ellos, no anida en los individuos ais-
lados (Millet, [1969] 1995). En palabras
de Walby (1990), la violencia masculina
es una de las seis estructuras en que se
expresa el patriarcado moderno que
tiene su locus en lo público, el que está
configurado por el Estado y el mer-
cado. 

Las violencias heteropatriarca-
les cobran formas y sentidos singulares
de acuerdo a las tramas que se tejen
con otros sistemas de dominación
sobre los cuerpos de mujeres, lesbianas,
trans y travestis. Considerar estas sin-
gularidades implica reconocer territo-
rios y espacios en que se dan formas
específicas de dominación. Tal como
analiza Rita Segato en torno a distin-
tas configuraciones territoriales en el
Brasil contemporáneo (2013), la articu-

lación entre desigualdad y violencia se
da en un entramado complejo de ex-
clusión, explotación, discriminación y
despojo. En esta clave de lectura, re-
sulta necesario analizar las distintas
formas y expresiones que adquiere la
violencia heteropatriarcal, y los “terri-
torios” (en) que (se) construye. Discuti-
mos así los análisis universalizantes
(con sesgos occidentalizantes, clasis-
tas, colonialistas) de estas violencias
(Mohanty, 2008), que las escinden de
los contextos sociohistóricos en que
emergen. Es desde esta lectura situada
(Haraway, 1991), que resulta necesario
atender, como posición epistémica-
política, las prácticas y acciones que
desarrollaron los feminismos latinoa-
mericanos en territorios específicos, ya
que nos develan los ejes fundamenta-
les que articulan las luchas de los mo-
vimientos de mujeres y feministas. 

Desde esta posición, no pode-
mos entonces simplemente recurrir a
las estadísticas de femicidios o de vio-
lencias sexuales, para dar cuenta de las
características violentogénicas (en tér-
minos de Segato) y mortíferas, que
presenta un territorio particular para
nuestras vidas. Sin desmerecer la im-
portancia de las estadísticas como
fuente de información para toda polí-
tica pública y menos de que las muer-
tas cuenten (y para ello sus asesinatos
deben ser registrados), es necesario se-
ñalar que los datos que se recogen
(nuevamente con variables que remi-
ten a los individuos: edad, ocupación,
relacionales, o situacionales respecto
del “hecho” de violencia) no dan cuenta
necesariamente del entramado parti-
cular de las relaciones económicas, so-
ciales y culturales que sostienen las
violencias heteropatriarcales. 

En el proyecto “Prevenir violencias de género. Experiencias y aprendizajes”, se ha hecho un esfuerzo ingente
por superar esta concepción de la violencia, focalizada en un acto en el que están involucradas dos personas, y
poder relevar experiencias que busquen deconstruir las normas heteropatriarcales que construyen relaciones so-
ciales desiguales y nos construyen como sujetos subalternizados, cuyos cuerpos y cuyas vidas son pasibles de ser
violentadas.

Pensar entonces la transformación de las normas sociales y pautas culturales que han organizado estos sis-
temas en cada uno de los territorios de Nuestra América y que avalan, sostienen y (re)producen las violencias contra
las mujeres y personas LGTB+, requiere de un trabajo de análisis y recuperación genealógica de la experiencia his-
tórica feminista de hacer frente a dichas violencias. La organización de mujeres, lesbianas, gays, personas trans y
no binaries, frente a las violencias que viven, les permitió efectuar reclamos políticos frente a la sociedad y el Estado.
En la enunciación de estas demandas, se vieron impelidas y necesitadas de disputar el sentido heteropatriarcal he-
gemónico que se infiltra continuamente en teorías, políticas y prácticas, y especialmente en el lenguaje, cobrando
importancia la creación de nuevos nombres y de nuevas narrativas para dar cuenta de las violencias. A la vez, tu-
vieron que crear formas de atender y acompañar a aquellas que atravesaban violencias más visibles, así como ac-
ciones de interpelación cultural y social, mostrando de alguna forma los caminos necesarios a emprender contra
los silenciamientos y las invisiblizaciones de esta problemática.
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En las luchas de los feminismos y del amplio movimiento de mujeres,
así como del activismo LGTB+ en Nuestra América se puede reconocer di-
versas cronologías y énfasis que atienden a los territorios en que se desarro-
llan y su carácter histórico-social. También es identificable las formas
comunes en que han enfrentado las violencias, al reconocerse en un movi-
miento feminista que desarticula las fronteras nacionales de nuestros países
latinoamericanos. En nuestra genealogía, no podemos dejar de mencionar
la importancia que han tenido los encuentros entre feministas. Entre ellos,
se destacan los Encuentros Feministas Latinoamericanos y del Caribe
(EFLAC) que iniciaron en 1981, pero también, a partir de la omisión de iden-
tidades políticas específicas / particulares, se fueron sucediendo y multipli-
cando encuentros que remiten a identidades particulares como los
Encuentros Lésbicos-Feministas de América Latina y Caribe (ELFLAC), las
Cumbres Continentales de Mujeres Indígenas de Abya Yala,, los encuentros
de mujeres negras, que permitieron construir y visibilizar situaciones y de-
mandas específicas. 

Asimismo, las Redes feministas temáticas (salud, violencia, hábitat,
entre las principales) que se constituyeron en la región especialmente du-
rante los años 90, posibilitaron la profundización de las causas y formas de
las violencias de género, el impulso de legislaciones y políticas públicas, así
como la difusión de acciones feministas que buscaban desarticular aquellas
violencias.

En los últimos años, los intercambios más dinámicos entre organiza-
ciones, grupos y movimientos se realizan a través de herramientas digita-
les, lo que ha permitido que las comunicaciones sean más ágiles y rápidas
entre activistas de distintos lugares de América Latina (así como con otros
continentes).

Sin embargo, su efecto más importante y también ha cobrado im-
pulso el activismo feminista digital que ha posibilitado que consignas, imá-
genes, símbolos, perfomances, y acciones que los grupos feministas y de la
disidencia sexual han producido en torno a la denuncia de las violencias se
difundan, se repliquen y se multipliquen a lo largo y ancho de nuestro con-
tinente, sin que medien contactos formales entre las colectivas que las pro-
ducen. La “viralización” de testimonios, textos, frases, intervenciones,
consignas constituyen a las redes sociodigitales como espacio de reflexión
colectiva y de circulación de experiencias, denuncias, seguimiento de casos

Hitos y genealogías 
feministas: un grito 
estremece América Latina
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y de apoyos que no necesariamente han encontrado acogida en otros es-
pacios y contribuya a la construcción de un “nosotr*s” inclusivo (Cerva Cerna,
2020).

Se crean múltiples narrativas visuales, escritas, sonoras, que impug-
nan la naturalización de la violencia heteropatriarcal, y ponen en marcha
nuevos imaginarios sociales.

Al mismo tiempo, en diversos países, la incorporación masiva de jó-
venes a los feminismos ha tenido como efecto un crecimiento cuantitativo
exponencial del movimiento en pocos años, lo cual se expresa en protestas
callejeras multitudinarias. Las calles, las plazas, los diversos espacios públicos
de las ciudades son intervenidos, habitados y conmovidos por la presencia
feminista. Como se expresa en Argentina, la marea verde-violeta inunda
estos espacios.

Abordaremos algunos hitos en Nuestra América, de modo de identi-
ficar en las intensidades de estas acciones colectivas cuáles son las resign-
ficaciones que se están produciendo respecto de las violencias
heteropatriarcales. Nuevas formas organizativas, horizontales, han permitido
un flujo dinámico de construcción de nuevos pensamientos, un cuestiona-
miento incesante a las instituciones sociales y al Estado, y al propio pensa-
miento feminista construido en estas y otras latitudes. Las nuevas
generaciones de feministas incluyen como práctica política el cuidado hacia
la otra (que se evidencia cotidianamente en estar atenta a que lleguen las
compañeras a su casa, a los malestares que manifiestan, a dar tiempo y
confianza para sus relatos, etc.), sin que esto obvie la conflictividad política
como rasgo inherente a los feminismos. Por otra parte, el cuestionamiento
ya no se dirige únicamente a las políticas públicas y el Estado, a las institu-
ciones sociales, sino también a las personas más próximas en sus escenarios
relacionales: sus pares varones, sus familiares, sus colegas o personas jerár-
quicas en su ámbito de estudio o de trabajo, etc. 
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La violencia contra los cuer-
pos de las mujeres, lesbianas, gays,
travestis, personas trans, y no bina-
ries ha cobrado una atención por
parte de importantes sectores socia-
les, de una forma no comparable con
ningún periodo anterior. Las deman-
das por una vida sin violencia y una
vida vivible se han multiplicado en
diversos espacios, se han visibilizado
violencias que hasta hace quince
años, apenas se empezaban a men-
cionar de forma balbuceante, en
nuestro continente. 

Particularmente, los femici-
dios en América Latina, su aumento
y sus características de crueldad, han
producido una fuerte conmoción en
los feminismos, una alerta perma-
nente, que da cuenta de la sensibili-
dad especial que se fue
construyendo en cuerpos y subjetivi-
dades. La externalidad y el distan-
ciamiento respecto de los hechos de
violencia contra las mujeres, lesbia-

nas, y personas trans con la que ope-
raron durante años los medios de co-
municación y también las políticas
públicas, se viene derrumbando en
forma acelerada. Ya se ha hecho
“carne” las explicaciones respecto de
que la violencia no se dirige a una
mujer específica, ni por sus acciones
ni por sus características psicológi-
cas o sociales, sino que es a una
mujer por su condición de tal, a una
mujer genérica, (Segato, 2003), y por
tanto, a cualquier mujer, al colectivo
de mujeres.

Esas nuevas comprensiones
del problema están a la base de las
denuncias que han hecho los femi-
nismos sobre la violencia heteropa-
triarcal, ancladas y sustentadas en
nuevas configuraciones subjetivas,
interpersonales y colectivas, que han
dado pie a nuevas consignas y sim-
bologías que atraviesan el conti-
nente. 

Lejos está de mi perspectiva

teórica y política, abordar en forma
aislada algunas consignas o mo-
mentos políticos de los feminismos,
ya que su trabajo es incesante y
existen múltiples invenciones que
producen las activistas. Pero en este
apartado, me interesa focalizar en
algunos hitos y consignas contem-
poráneas como clave para analizar
los tránsitos conceptuales-políticos
en que los feminismos están organi-
zando su pensamiento y acción po-
lítica frente a las violencias, siempre
en movimiento e interpelando cual-
quier fijeza de pensamiento. No
busco tampoco, buscando ser cohe-
rente con esto último, unificar todo
registro analítico al respecto, ya que
sabemos que las acciones feministas
son diversas y heterogéneas, y co-
bran singularidades territorialidades
en Nuestra América. 

El “Ni Una Muerta Más” se ge-
neró en México como gesto colectivo
de grupos y organizaciones de muje-

Del Ni una más al Ni una menos 
y el derecho al aborto legal: apropiándose
de las calles y las redes sociodigitales 
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res mexicanas, que antes los casos
crecientes de femicidios, que pro-
clama un límite a los asesinatos y
torturas de mujeres 1 . Especialmente
señera en ese país y nuestro conti-
nente, ha sido las denuncias que em-
prendieron distintas organizaciones
(entre ellas, Nuestras Hijas de regreso
a casa) por el creciente fenómeno del
feminicidio (en términos de Lagarde)
que ocurría en Ciudad Juárez y en
general, en el Estado de Chihuaha.

Esta expresión, apropiada por
los feminismos latinoamericanos, fue
modificada y resignificado en Argen-
tina desde la movilización de 2015
que se generó a partir del     hashtag
#NiUnaMenos con el que se la con-
vocó, y que se convierte en aconte-
cimiento, por la masividad que tuvo
y la imprevisibilidad de esa respuesta
masiva y diseminada a lo largo y
ancho del territorio nacional a dicha
convocatoria. Fue un evento inespe-
rado y novedoso, no sólo respecto de
la masividad, sino por la diversidad

de personas y de auto-organización.
De lo que se trató en Ni una Menos
fue de verse como parte del colectivo
de las mujeres, y de la comprensión
de que en nuestra condición asig-
nada de mujeres viviendo en una so-
ciedad heteropatriarcal, somos
pasibles de ser objeto de violencia,
incluso de violencia femicida. 

El lema Ni Una Menos no sólo
implica establecer un límite simbó-
lico a los femicidios, sino que da
cuenta de la aparición de una corpo-
ralidad colectiva, ya que cada una de
esas muertes se siente como un des-
garro corporal, que es subjetivo y co-
lectivo a la vez. La pérdida de la vida
de una mujer se colectiviza, el dolor
se hace político. Tal como señala
Gago (2019, p.26), “una política [la fe-
minista] que hace del cuerpo de una
el cuerpo de todas”. Por eso el grito:
“Si tocan a una, nos tocan a todas”.
Así, la consigna “Ni una menos”, se-
guida del “Vivas y libres nos quere-
mos”, en donde el reclamo por la vida

y la libertad se aunó y recorrió el am-
plio espectro de los feminismos lati-
noamericanos, encar- nándose en
cada colectiva, en cada territorio, en
cada demanda. Prontamente, tam-
bién, mujeres, lesbianas, trans se re-
conocieron en esa demanda,
desbordando las significaciones de
la demanda por una vida sin violen-
cia de género remitidas a una iden-
tidad única: la de mujeres cis género.

Estas identidades políticas
también se mostraron en las denomi-
naciones del Paro que se convocó en
2017 como Paro Internacional de Mu-
jeres y que luego se va a denominar en
años posteriores Paro Internacional de
Lesbianas, trans, travas, no binaries, in-
tersex y bisexuales en Argentina. La
consigna “Si nuestras vidas no valen,
produzcan sin nosotras” puso nueva-
mente de relieve la dimensión mate-
rial-económica de los planteos
feministas, articulando en esta ocasión
la violencia basada en género y la ex-
poliación económica. 

La pérdida de la vida de una mujer se colectiviza, el dolor se hace político. 

1. La frase es “Ni una mujer menos, ni una muerta más” y se adjudica su autoría a Susana Chávez en el año 1995, poeta y escritora mexicana,
quien en el 2011 fue violada y asesinada. 
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En un contexto de reestructu-
ración de las economías mundiales y
nacionales y de engrosamiento del
capital, los cuerpos de las mujeres,
especialmente aquellas subalterni-
zadas en razón de clase social y ra-
ciales, se encuentran en un lugar
central de la expoliación y expropia-
ción de tiempos, vidas y energía, con
o sin salario. La indignación femi-
nista interpela a la sociedad femi-
cida respecto de la sorpresa y la
preocupación sobre los femicidios, en
la violencia letal que se cierne sobre
las vidas de las mujeres, pero que no
reconoce el valor de sus vidas, de sus
trabajos, de sus pensamientos y sus
acciones. Tal vez, dicen las convoca-
torias al Paro, nuestras ausencias en
los trabajos remunerados o no, espe-
cialmente en el trabajo de cuidados
tan invisiblizado y que hace a la “sos-
tenibilidad de la vida” (Carrasco,
2001), permitan evidenciar y visiblizar
que nuestras vidas valen. 

En programas con mujeres
víctimas de violencia de género
(tanto estatales como los realizados
desde grupos feministas), se plantea
la necesidad de trabajar la autono-
mía económica de estas mujeres,
para lo cual, en el mejor de los casos,

se realizan cursos de capacitación
laboral y cupos de inserción en pues-
tos de trabajo. Sin embargo, las difi-
cultades para que las mujeres
tengan autonomía económica son
estructurales y se agravan en los
momentos de concentración de ca-
pital y desempleo, especialmente
para las mujeres con menores recur-
sos económicos y capitales educati-
vos, así como para las jóvenes en
general. 

En el contexto actual de la
pandemia del COVID 19, el desem-
pleo ha impactado fuertemente en
las mujeres de menores recursos. El
trabajo doméstico remunerado, ca-
racterizado por su alta precarización,
y en estas circunstancias, por la im-
posibilidad de ser realizado de forma
remota, ha sido uno de los sectores
más golpeados por la crisis y es el
trabajo que ocupan todavía hoy pre-
dominantemente mujeres de secto-
res populares, que además en
Nuestra América, se compone de po-
blación no-blanca. En 2019, alrede-
dor de 13 millones de personas se
dedicaban al trabajo doméstico re-
munerado (de los cuales el 91,5%
eran mujeres), siendo un 11,1% de las
mujeres ocupadas en la región. En

pandemia, las mediciones en el se-
gundo trimestre de 2020 arrojaron
que los niveles de ocupación en el
trabajo doméstico remunerado ca-
yeron -24,7% en Brasil; -46,3% en
Chile; -44,4% en Colombia; -45,5% en
Costa Rica; -33,2% en México; y -
15,5% en Paraguay (CEPAL, 2021). En
Argentina, desde que comenzó la
pandemia del COVID 19, marzo del
2020 hasta mediados de julio del
mismo año, fueron despedidas vein-
tiséis mil empleadas domésticas re-
gistradas, a pesar de estar
expresamente prohibidos los despi-
dos por normativa nacional (Ministe-
rio de Trabajo, Empleo y Seguridad
Social de la Nación Argentina, 2020a
y 2020b).

De esta forma, los análisis y
demandas respecto de las violen-
cias que viven las mujeres y otras
identidades de género subalterniza-
das cobran otro sentido cuando
comprendemos que, en las rearticu-
laciones contemporáneas entre pa-
triarcado y capitalismo, la vida, y en
particular, la vida de las mujeres,
lesbianas, trans, travestis y no bi-
nari*s, está en riesgo.
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Así llegamos a esta otra con-
signa, enarbolada en las manifesta-
ciones latinoamericanas, y
proveniente del feminismo comuni-
tario, en la cual se entrelazan los
análisis actuales sobre los procesos
de apropiación, reterritorialización y
extractivismo que produce el capital
sobre nuestros lugares, nuestros há-
bitats y nuestras comunidades hu-
manas y no humanas, y sobre las
vidas y los cuerpos de las mujeres.
Esta consigna, si bien no tiene el ca-
rácter emblemático de las otras,
frente a manifestaciones públicas
masivas, ha penetrado fuertemente
en los feminismos; donde el cuerpo
de las mujeres se coloca como cen-
tro de análisis de los despojos y ex-
propiaciones que hace el capital de
nuestros bienes comunes y particu-
larmente de la vida, y al mismo
tiempo, como lugar de resistencia y
de enunciación de otras configura-
ciones sociopolíticas. La violencia
sexual y la violencia política apare-
cen vinculadas de un modo que re-
mite a las memorias ancestrales de
nuestro continente: las violencias de
la colonización, las violencias racis-
tas, las violencias de las dictaduras
cívico-empresariales-militares y las
violencias de los conflictos armados,
se hacen presentes en los cuerpos de
las mujeres. Y al mismo tiempo,
desde esa memoria, se recupera la
genealogía de la resistencia y los ho-

Mi territorio más próximo: mi cuerpo 

rizontes políticos de autonomía y
autodeterminación.

También desde la noción
cuerpo-territorio se resignifica la
consigna histórica del feminismo, “Mi
cuerpo es mío”, para poder enunciar
la autonomía y la libre decisión res-
pecto de la reproducción y la mater-
nidad, ahora desde un lugar

colectivo y de no –propiedad, desde
un lugar situado y no de cuerpo des-
gajado de relaciones y de toda co-
munidad. La legalización del aborto
se inscribe así, contra toda preten-
sión del Estado, del mercado o de las
religiones para decidir sobre el
cuerpo de las mujeres, en otra gene-
alogía.
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Otro acontecimiento cercano
a nuestro tiempo fue lo que desen-
cadenó la performance “Un violador
en tu camino” que construyeron Las
Tesis de la ciudad de Valparaíso,
Chile. “Un acontecimiento dentro de
otro acontecimiento”, tal como lo
planteó un sociólogo chileno (San-
doval, 2021), ya que la revuelta chi-
lena que se desencadena en octubre
de 2019 frente a las desigualdades
sociales exacerbadas durante cua-
renta años en este país, fue inespe-
rada para los actores tradicionales
políticos, así como para cualquier
analista. Esa revuelta tuvo un fuerte
componente de participación de las
feministas, tal como se venía cons-
truyendo en otros conflictos sociales
desde hacía años. 

En 2016 y 2017 se producen

importantes manifestaciones de
modo de visibilizar y reclamar por las
violencias contra las mujeres. En abril
de 2018 se comienzan a conocer de-
nuncias por acoso y abuso sexual a
profesoras y estudiantes en distintas
universidades del país; ante la au-
sencia de respuestas o la ineficacia
de éstas, se producen tomas y paros
universitarios, lo que se conocerá
como “mayo feminista” en este país.
En junio de ese año, se habían su-
mado a este conflicto treinta y dos
universidades.

En la represión que ejerció el
gobierno sobre l*s manifestantes en
octubre de 2019, las violencias se-
xuales sobre los cuerpos de las mu-
jeres activistas por parte de
“carabineros” (cuerpo policial milita-
rizado) se volvieron a hacer presen-

tes, lo que se expresa y denuncia en
la performance citada. De esta
forma, la performance puso en evi-
dencia la articulación de la violencia
sexual con la violencia estatal y po-
lítica, y la coloca en el escenario co-
tidiano, corriéndose de los marcos de
interpretación de la violencia sexual
y de la violación como excepcionali-
dad y como efecto de la patología
individual.

La performance tuvo una re-
percusión inmediata y veloz en todo
el continente y aun en otros países;
estallaron en distintas ciudades ré-
plicas de la perfomance, adecuando
la letra de la canción a las denuncias
y reclamos de ese contexto especí-
fico. En la canción, señalan en el
grito y corporalmente al agresor, ese
agresor al que se lo interpela en ese

De vueltas con la violencia sexual
y la violencia política
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mismo espacio (“El violador eras tú,
el violador eres tú”), asimilando al Es-
tado –represor- y sus funcionarios a
los cuales se los asimila a la misma
figura (“son los pacos 2, 3 , los jueces,
el Estado, el presidente”). “El estado
represor es un macho violador”. La
violencia política sexualizada. En la
propia performance, aparecen las
sentadillas propias de las fuerzas mi-
litarizadas (Stevani Gisletti y Mon-
tero, 2020). Y se prosigue, discutiendo
la culpabilización permanente que
ha recaído sobre las mujeres, sus
cuerpos, sus actitudes (“y la culpa no
era mía, ni donde estaba, ni cómo
vestía”). 

En Argentina, a su vez, dos
años antes (2018), a partir de una de-
nuncia pública que realizan conjun-
tamente la actriz Thelma Fardin y el
colectivo Actrices Argentinas, a tra-
vés de una conferencia de prensa
respecto de un hecho de violencia
sexual, amén de su correspondiente
querella judicial Este hecho desenca-
denó que muchas mujeres colocaran
en el espacio público, especialmente
en las redes sociodigitales- sus pro-
pios relatos respecto de experiencias
de abuso y violencia sexual. Muchos

de estos relatos se transformaron en
denuncias a abusadores y violadores
ante las instituciones del Estado. Se
crea y difunde una nueva consigna:
“Yo te creo hermana”, desafiando así
el orden epistémico-político del he-
teropatriarcado racista y colonial, en
el cual como señala Linda Alcoff
(1999), hay ciert*s hablantes (entre
ellas, las mujeres) que no están auto-
rizados a hablar ni a ser creíbles. Esta
autora advierte, que los relatos de
violación, especialmente las que in-
volucran como agresor*s a personas
del ámbito familiar, del trabajo o del
estudio, no pueden ser escuchados
en esos términos, porque de alguna
forma ponen en cuestión los modos
en los que las instituciones de la he-
terosexualidad patriarcal (el matri-
monio, la familia, la maternidad) son
entendidas. “Yo te creo hermana”,
anuncia asimismo que hay una co-
munidad que comparte experiencias,
y que desde esas experiencias –de
violencias, de discriminación y sub-
ordinación- la palabra de la otra
cobra valor.

En estos tiempos, se construyó
una nueva denominación, “acoso ca-
llejero”, para describir la serie de vio-

lencias que vivimos las mujeres y
otras identidades sexuales feminiza-
das en los espacios públicos urbanos.
Nuestros cuerpos son pasibles de ser
mirados, tocados, avasallados, agre-
didos sexualmente. Es aquí donde
adquiere fuerza la tesis de Pateman
(1995) respecto que nuestros cuerpos
femeninos y feminizados son cuer-
pos siempre disponibles y siempre
accesibles para los varones (mien-
tras no sean propiedad de otros va-
rones). 

Son las jóvenes feministas las
que otorgan credibilidad a estos re-
latos de abuso, acoso y violación,
que otorgan credibilidad a otras
mujeres, pero también las que cons-
truyen redes de solidaridad y cui-
dado.  Ejemplo de esto fue el
hasthag “MisAmigasMeCuidanNo-
LosPolicías, bajo el cual se realizaron
las protestas del 12 y 16 de agosto de
2019 en México, en el cual se denun-
cia la violencia estatal contra las
mujeres, y al mismo tiempo, se pos-
tulan relaciones de cuidado, amoro-
sas y comunitarias, entre mujeres
(Cerva Cerna, 2020).

2. El Instituto de Derechos Humanos (Chile) relevó al menos 93 casos de violencia político-sexual contra mujeres, niñas y disidencias sexuales, en
las seis primeras semanas de la protesta social chilena.
3. La expresión “pacos”, en el lenguaje cotidiano de este país, refiere al cuerpo policial de Carabineros de Chile
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Las respuestas estatales
Si bien han sido los movimien-

tos de mujeres y los feminismos los
actores políticos que han impulsado
la promulgación de leyes y políticas
públicas por parte del Estado, no
siempre las respuestas estatales han
resultado conforma a las expectati-
vas que se generaron en estos movi-
mientos.

En las últimas décadas, se
produjeron avances importantes a
nivel de legislación en los distintos
países de Nuestra América, por im-
pulso de los grupos feministas en
cada uno de los países, y en la dé-
cada de los 90, a través de las siner-
gias con el movimiento feminista
trasnacional en los debates y san-
ciones en las conferencias y conven-
ciones de Naciones Unidas. 

En un primer momento, du-
rante los años 80 y 90, se impulsan y
se consiguen leyes de violencia fami-
liar, buscando una atención especí-
fica a la violencia contra las mujeres
que se sucedían en este ámbito. En
esos procesos políticos, se disputó la
noción hegemónica y tradicional de
familia o grupo familiar, así como lo
que se entendía por violencia, gene-
ralmente reducida a la violencia fí-
sica.

Luego, el logro de la sanción
en 1994 de la Convención Interame-
ricana para Prevenir, Sancionar y
Erradicar la Violencia contra la mujer,
más comúnmente conocida como
Convención de Belem do Pará”, en el
ámbito de la Organización de Esta-
dos Americanos, alienta las reformas

legales de las anteriores leyes y da
las bases para la creación y sanción
de las leyes de “segunda genera-
ción”, las cuales son iniciativas legis-
lativas orientadas específicamente
a atender, limitar, y prevenir la vio-
lencia contra las mujeres, donde las
recomendaciones de las expertas
que integran el Mecanismo de Se-
guimiento de la Convención de
Belém do Pará (MECSEVI) tuvieron
un papel fundamental 4. 

Sin embargo, a pesar de los
avances normativos, las políticas
públicas implementadas por los Es-
tados para atender, sancionar, limi-
tar la violencia contra las mujeres, y
en menor medida, para garantizar el
derecho de las mujeres a una vida
sin violencia, presentan importantes
limitaciones. Como otras políticas
de género, presentan fragilidad, dis-
continuidad, subalternidad, falta de
integralidad y presupuesto insufi-
ciente y discontinuo (Chejter, 2009).
Y particularmente, las políticas diri-
gidas a atender, erradicar y sancio-
nar la violencia hacia las mujeres
presentan una concepción asisten-
cialista, victimista y delegativa de la
problemática y, en general, están
centradas en la violencia en las rela-
ciones sexoafectivas y familiares
(Rainero, Rodigou y Pérez, 2005). 

La concepción asistencialista
supone que las políticas desarrollan
estrategias y recursos principal-
mente para asistir a las mujeres
cuando ya han sido objeto de vio-
lencia, la concepción victimista con-
siste en la consideración casi
exclusiva de las mujeres como vícti-
mas pasivas, destinatarias de reco-
mendaciones, consejos o
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sugerencias que los profesionales re-
alizan desde los servicios públicos y
la concepción delegativa implica
que se crean organismos estatales
con personal específico para atender
a las mujeres víctimas de violencia (y
en ocasiones, a los hombres violen-
tos), mientras se deja intacto el resto
del aparato estatal, produciendo por
tanto programas y acciones focali-
zados, escasamente articuladas con
otros servicios públicos, que no incor-
poran en sus acciones programáti-
cas la atención a la violencia contra
las mujeres. Asimismo, y aun cuando
en las nuevas legislaciones de la re-
gión se han reconocido y dado enti-
dad pública a las diversas violencias
heteropatrIarcales, se observa que a
nivel de sus reglamentaciones y de
las políticas estatales derivadas, el
foco sigue colocándose en las vio-
lencias que se ejercen sobre las mu-
jeres en relaciones familiares y
sexoafectivas, contribuyendo a la in-
visibilización y la impunidad de las
otras violencias que viven las muje-
res. Un ejemplo de ello es la inexis-
tencia de programas que (in)formen
respecto de la violencia obstétrica o
de mecanismos institucionales a los
que recurrir en caso de ser vulnerado
el derecho a un embarazo y parto
respetuoso. 

Menos aún incorporan las di-
mensiones de raza y clase social en
sus abordaje e intervenciones. La
violencia racial sobre las mujeres no
blancas (mujeres negras o de pue-

blos originarios) no es incorporada
como parte de las violencias de gé-
nero a las que deben atender. 

Otro de los problemas que se
están presentando es la escasa o
casi nula legislación, y obviamente
políticas derivadas para atender a
otras víctimas de violencias hetero-
patriarcales -lesbianas, gays, perso-
nas trans, travestis y no binaries- que
en ocasiones sólo pueden recurrir a
legislaciones antidiscriminatorias in-
específicas. 

Por otra parte, desde el pensa-
miento feminista, hemos denun-
ciado cómo la violencia hacia las
mujeres ha sido interpretada por el
Estado en términos individuales, psi-
quiátricos, administrativos y despo-
litizados (Fraser, 1991), o como
problema emergente y excepcional
que es abordado casi exclusiva-
mente por expertas/os (Marugán
Pintos y Vega Solís, 2001, 2002). De
este modo, el problema que alarma
al Estado y los medios de comunica-
ción masivos son los asesinatos de
las mujeres, los feminicidios, y no la
violencia cotidiana que penetra, ero-
siona, desarticula las vidas, los de-
seos y las voluntades de las mujeres.

De esta manera, los Estados (a
través de sus funcionari*s) cuando
son interpelados por los feminismos,
los órganos de control internacional
como es el MECSEVI o por los me-
dios de comunicación, dan cuenta de
su accionar a través de informes en
donde predomina el dato de canti-

dad de prestaciones realizadas (mu-
jeres víctimas atendidas, denuncias
tomadas, etc.). Sin embargo, no hay
precisiones ni evaluaciones respecto
de la efectividad de tales prestacio-
nes en la desarticulación de las vio-
lencias de género, al menos en las
vidas de las personas víctimas de
violencia de género que acudieron al
Estado.

Respecto de la prevención, los
Estados adolecen de estrategias,
programas y acciones desarrolladas
consistentemente a lo largo del
tiempo y sus territorios. 

Si bien la prevención aparece
como un aspecto principal enun-
ciado en las legislaciones, no logra
concretarse, y la intención del Estado
tiene un carácter más bien declara-
tivo. Las escasas acciones que se es-
bozan no buscan transformar
normas sociales y culturales, sino
que en general tratan de limitar los
efectos más mortíferos y graves de
las violencias de género (Marugán
Pintos y Vega Solís, 2002) Las accio-
nes principales que han desarrollado
se han constreñido a campañas de
sensibilización social, escasas e in-
termitentes, y en ocasiones presen-
tado mensajes contradictorios
respecto de los objetivos a conseguir
5 , o a la capacitación a funcionari*s
estatales, siendo en general esporá-
dicas y discontinuas, sin mayor
efecto en la transformación de las
culturas institucionales.

4. Entre los primeros países que desarrollaron estas leyes se encuentra: México (2007), Venezuela (2007), Colombia (2008), Guatemala (2008), Ar-
gentina (2009), Costa Rica (2009), El Salvador (2010), Nicaragua (2012), Bolivia (2013), República Dominicana (2013) (CEPAL, 2014) 

5.  Al respecto, consultar los trabajos de Marugán Pintos y Vega Solis (2001; 2002).
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Si nombrar es conceptualizar, 
¿hablamos de prevenir violencias?, 
¿o de transformar las normas sociales
(patriarcales, heterosexistas, coloniales, 
racistas, clasistas) en que se sustentan 
y legitiman las violencias?

Como se expuso en el anterior
apartado, la manera tradicional en
que se piensa generalmente la pre-
vención de la violencia se vincula
con una forma de conceptualizar la
violencia heteropatriarcal que es
ajena al pensamiento feminista, ya
que la violencia está presente en
nuestras tramas cotidianas, en todo
escenario relacional y en toda insti-
tución social. En ese sentido, en
nuestro continente, multirracial y
multicultural, atravesado por el ra-
cismo y las desigualdades socioeco-
nómicas, asimismo, no puede
mantenerse una mirada sobre estas
violencias que sólo contemple la di-
mensión de género. 

¿Es posible pensar en deslegi-
timar y desarticular la violencia he-
teropatriarcal si seguimos siendo
objeto de violencia racista? ¿Es po-
sible si las personas son devaluadas
y menospreciadas en razón de su
pertenencia de clase, de sus ingresos
económicos o su nivel educativo?
¿Es posible si tienen mayor jerarquía
y estima los conocimientos y prácti-
cas que devienen de los países del
Norte, en orden a la perpetuación de
las múltiples formas en que sigue vi-

gente el colonialismo? ¿Es posible
desarrollar en forma coherente una
política estatal de atención respecto
de la violencia contra las mujeres,

También preocupa el contexto
actual de concentración de capital,
re-territorializaciones donde la expo-
liación de los territorios produce nue-
vos daños y alteraciones para la vida
y la libertad de sus habitantes y
donde la vida de mujeres y personas

con identidades no heteronormadas
se pone en riesgo. 

En el plano sociocultural y po-
lítico, se producen manifestaciones
de discursos y prácticas contrarias al
reconocimiento de nuestro estatus
de seres humanos y ciudadan*, que
se difunden a través de las redes so-
ciodigitales y también por los me-
dios de comunicación tradicionales.
No son ajenos a estos los funciona-
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rios públicos encumbrados, los perio-
distas o figuras del ambiente artís-
tico, ni los propios jefes de Estado,
(como el caso del discurso misógino
y homo/transodiante que esgrime
Jair Bolsonaro en Brasil o hasta de
algunas expresiones poco felices que
profirió Manuel López Obrador en
México), y que por ser quienes lo
dicen (su estatus, su prestigio o los
canales de difusión que tienen) tie-
nen un fuerte impacto en las creen-
cias y prácticas de importantes
sectores de la población. 

Las violencias contra nuestros
cuerpos, nuestras vidas y nuestras li-
bertades se vuelven a justificar y
hasta a legitimar, al mismo tiempo
que opera un trabajo de desacredi-
tación y criminalización de las luchas
de los feminismos y disidencias se-
xuales, cuando no de actos de agre-
sión, hostigamiento, violencia hacia
l*s activist*s y defensoras de DDHH.

Las desacreditaciones, en ocasiones,
se realizan respecto de las “formas
no adecuadas de protesta” (Cerva
Cerna, 2020) respecto de lo que se
supone son manifestaciones políti-
cas, o en otras, asignando caracterís-
ticas psicológicas negativizadas a
las feministas, algo por cierto que
viene de larga data.

Es por tanto indispensable, en
este contexto, y para nuestro propó-
sito de transformar las normas he-
teropatriarcales que estimulan y
legitiman la violencia contra las
mujeres y otras identidades subor-
dinadas de género, atender lo que
marcan los feminismos en su acción
cultural y política: la creación de
nuevos nombres para las violencias,
las miradas y los énfasis sobre las
violencias, los imaginarios que
construyen en torno a un mundo sin
violencias heteropatriarcales. Son
acción y pensamiento vivo y colec-

tivo, que nos permite palpar y estar
atentas no sólo a nuevas violencias
que emergen o que son reconocidas
como tales, sino que identifica obs-
táculos y construye horizontes de
futuro. 

El recorrido realizado sobre al-
gunos de los hitos de los feminismos
latinoamericanos, buscó dar cuenta
de estas acciones y de lo que sucede
no sólo a nivel de las calles, o de las
expresiones más públicas de los ac-
tivismos feministas, sino también de
la producción de nuevos sentidos de
estas acciones colectivas, que cons-
truye simultáneamente subjetivida-
des, relaciones sociales, instituciones
e imaginarios sociales. De esta
forma, en la replicabilidad –nunca
idéntica- y la multiplicidad de las ac-
ciones emprendidas, se puede obser-
var una “expansión del horizonte
utópico” (Torres Carrillo, 2009).
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1.Atender a las producciones de conocimiento y
acción-política de los feminismos respecto de las vio-
lencias heteropatriarcales

En nuestra matriz latinoamericana, y lo que supone
haber sido construidas como sociedades occidentalizadas,
los feminismos se han conformado en conjunto con otros
movimientos de rebeldía y de disputa de los cánones hege-
mónicos del capitalismo y del colonialismo que han signifi-
cado existencias oprimidas. Este surgimiento de colectivos
políticos que se dieron simultáneamente en los mismos
contextos y tiempos históricos, y en ocasiones, en articula-
ción, les ha otorgado a los feminismos latinoamericanos una
extraordinaria vitalidad y dinámica en sus prácticas y polí-
ticas, al igual que los debates que se han dado entre sus di-
ferentes vertientes. De ese vitalismo, nos interesa recoger las
discusiones y emergencias conceptuales-políticas que
construyen en torno a los nombres de la violencia, qué y
cómo se nombra, porque echan luz sobre las formas en que
se vulneran la integridad, la vida y la libertad de las mujeres
y otras identidades sexuales subalternizadas, y, por tanto,
indican las persistencias y/o las nuevas emergencias socia-
les de las violencias (Rodigou, 2017). Como he planteado an-
teriormente, las consignas, lemas y símbolos son producto
de efervescencias conceptuales y discusiones políticas, que
orientan sobre las comprensiones cada vez más complejas
que se ensayan colectivamente sobre la violencia hetero-
patriarcal, y que escapan a los límites de pensarla en forma
unidimensional, así como a toda pretensión de clausura del
pensamiento sobre esta problemática. 

2. Tener en cuenta cómo se articulan las violen-
cias heteropatriarcales, colonialistas, racistas, en terri-
torios y contextos históricos específicos

Tal como hemos referido anteriormente, la subal-
ternización de grupos sociales y personas en nuestras so-
ciedades latinoamericanas, y las violencias y
discriminaciones concomitantes, se produce a través de
la articulación del colonialismo, el racismo, el heteropa-
triarcado y el modo capitalista de producción. 

Los nuevos enclaves económicos, el extractivismo,
y sus efectos destructivos en las vidas de las comunida-
des y de las personas, están siendo objeto de denuncia
de distintos movimientos sociales, especialmente aque-
llos ligados a lo territorial. Las reterritorizaciones que pro-
ducen las nuevas configuraciones económicas impactan,
en estos lugares, en las relaciones sociales, las dinámicas
familiares, los vínculos comunitarios (Segato, 2013). Las
mujeres son afectadas en sus formas de vida, y en sus
trabajos que hacen a la “sostenibilidad de la vida” (Ca-
rrasco, 2001). Las violencias heteropatriarcales cobran
especificidades en cada territorio, ya que dan cuenta
también de su entramado particular económico, social,
cultural y político. Insisto, en este sentido, en la necesidad
de no abordarlas en forma descontextualizada; las vio-
lencias heteropatriarcales persisten, existen y cobran
nuevas fuerzas en contextos donde prima la tolerancia
ante el avasallamiento de derechos de algunos grupos
humanos, donde se estimula la segregación y el despre-
cio hacia otros, donde la trama comunitaria y de cuidado
se ha roto y el individualismo se acrecienta. 

Algunas “pistas” en cuanto al trabajo 
en torno de las transformaciones 
socioculturales necesarias 

A continuación, y en base a lo analizado anteriormente, presento algunas reflexiones, a modo de “pistas” po-
sibles para pensar cuál sería la tarea a emprender en torno a las necesarias transformaciones socioculturales, que
permitan garantizar el proclamado derecho de las mujeres a una vida libre de violencias. 
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Colocar el foco en los territorios, contra toda pre-
tensión universalizante y homogeneizantes de pensar las
violencias, también nos permite situarnos en la histori-
cidad que pregna este territorio, y que nos permite com-
prender lo que sucede en él. Colocar el foco en los
territorios nos centra en los sujetos concretos que habi-
tan los mismos, de sus historias, de sus relaciones, des-
marcándonos de las figuras de género, no tan sólo
binarias, sino especialmente abstractas, incorpóreas,
ahistóricas, “mujeres” y “varones”, que nos ofrecen legis-
laciones, estadísticas, noticias periodísticas. 

Por último, si se plantea una política que se dirige
a “sancionar, erradicar y prevenir” la violencia contra las
mujeres, no puede pensarse en forma aislada, inconexa
o contradictoria respecto de las políticas económicas,
políticas y culturales que se establecen en ese mismo te-
rritorio. Por caso, si las políticas económicas producen
sistemáticamente desocupación, precarización o repro-
ducen segmentaciones diferenciadas y devaluadas en el
mercado ocupacional para las mujeres, y por tanto, in-
crementan la pobreza y la dificultad para obtener auto-
nomía económica, no es congruente con una política
declamatoria de la igualdad de género y del derecho a
una vida sin violencia. 

3. Estar alertas a las emergencias y consolidacio-
nes de los fundamentalismos religiosos, de los conser-
vadurismos políticos, y de las reterritorializaciones del
capital, así como de las complicidades estatales, que
atentan contra los derechos conquistados por los femi-
nismos, y también contra las vidas de las activistas fe-
ministas y de la disidencia sexual.

Señalamos aquí la necesidad de observar atenta-
mente, y actuar en consecuencia, estos fenómenos. Tal
como recoge Bonet –Martí (2021), los movimientos anti-
feministas actúan en relación con las demandas y mo-
vilizaciones de los feminismos, y sus acciones no pueden
explicarse sólo desde la misoginia o machismo. Estos
movimientos presentan distintas formas de organización
y acción, que van desde mensajes de menosprecio y odio
en las redes sociodigitales, los que han arreciado en
tiempos de pandemia b) el surgimiento de grupos de va-
rones que manifiestan ser víctimas del feminismo (ver-

bigracia, grupos de padres separados que postulan el
Síndrome de Alienación Parental para disputar la tenen-
cia y/o el régimen de visitas de l*s hij*s), hasta d) la ocu-
pación de lugares de representación política en el Estado
(como la bancada evangelista en Brasil, por citar el ejem-
plo más contundente en nuestro continente) (Bonet-
Marti, 2021). Los fundamentalismos religiosos, también
llamados neoconservadurismos religiosos, se encuentran
a la base de muchos de estos movimientos, siendo no
solamente de base católica sino también evangélica. Los
estudios sobre este fenómeno señalan una diversidad de
estrategias, que se han diversificado y complejizado:
alianzas interreligiosas; creación y actuación a través de
ONGS trascendiendo el campo de lo religioso; posesión
y utilización de canales de televisión y radioemisoras
para trasmitir mensajes, a la vez que generar financia-
ción; movilizaciones callejeras contrarias a las demandas
de derechos de los feminismos y las disidencias sexuales;
influencia sobre gobernantes y presencia en espacios de
representación política. Asimismo, han sumado discursos
de orden científico, así como legal al discurso de DDHH,
en un novedoso proceso de des-identificación religiosa
frente a otros y a sí mismos (GPP, 2018; Morán Faundes y
Peñas Defagó, 2020). Si bien los derechos sexuales y re-
productivos han sido centro de sus objeciones y ataques,
es claro que toda situación de autonomía y reconoci-
miento de derechos a las mujeres y otras identidades de
género subalternizadas es blanco también de sus discur-
sos y acciones.

Por último, es necesario destacar que, desde hace
años, algunas organizaciones feministas (entre otras,
AWID) viene levantando a nivel internacional las denun-
cias respecto de los crímenes cometidos contra las de-
fensoras de DDHH, ambientalistas, antirracistas,
feministas. Dos casos emblemáticos han sido el asesi-
nato de Berta Cáceres, en Honduras, y el de Marielle
Franco, en Brasil, que muestran la violencia económica
y política in extremis contra el cuerpo de las activistas. 

Sería erróneo en torno a este punto que presento,
instalarse en un horizonte de continua “ampliación de
derechos”, como en muchas oportunidades se presenta
la acción feminista y/o la acción estatal, ya que los de-
rechos no se consiguen de una vez y para siempre, sino
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que están sujetos a las conflictividades políticas y socia-
les existentes en todo momento histórico, que pueden
revertir negativamente sobre los derechos conseguidos.

4. Construir “pisos” de igualdad a través de las
leyes: la eficacia simbólica del Derecho

Distintas pensadoras de lo que hoy denominamos
“feminismos jurídicos” han valorado que poner un límite
sancionatorio a las violencias heteropatriarcales no ne-
cesariamente “frena” dichos actos, construyendo una
posición crítica frente a la focalización de las acciones
estatales o las demandas de los movimientos de mujeres
y feministas en acciones punitivas. Pero lo que sí han se-
ñalado es que el Derecho tiene eficacia simbólica, parti-
cularmente refiriéndose al Derecho Penal, toda vez que
erosiona la tolerabilidad social existente respecto de las
violencias heteropatriarcal y la impunidad que aún existe
al respecto.

Sin embargo, esta reflexión no ha reverberado de
la misma forma respecto de la construcción de otras nor-
mas que no refieren directamente a las violencias contra
las mujeres, o no lo hacen en el ámbito penal. 

Si la violencia contra las mujeres es una violación
a los DDHH, si como dice la Convención de Belem do
Pará, el derecho a una vida sin violencia implica que no
haya “patrones estereotipados de comportamiento y
prácticas sociales y culturales basadas en conceptos de
inferioridad o subordinación” (art. 6º) y que toda mujer
“podrá ejercer libre y plenamente sus derechos civiles,
políticos, económicos, sociales y culturales, y contará con
la total protección de esos derechos […]” (art. 5º), es ne-
cesario atender la trama normativa en que se articulan
legalmente estos derechos. 

Las leyes que hacen al reconocimiento de las mu-
jeres como sujetos de derechos, nos permiten construir
“pisos de igualdad”, de reconocimiento social en tanto
ciudadanas, sobre los cuales seguir trabajando. Estos
“pisos de igualdad” (como las leyes de paridad política),
si bien no revierten directamente en una transformación
de las prácticas sociales, abonan a través de la legalidad
instalada, a la construcción de las mujeres como sujetos
de derechos. Por otra parte, la discusión y sanción de
nuevas leyes (derecho al aborto, sanción negativa del

acoso sexual callejero) representa oportunidades únicas
y singularísimas para el debate y la confrontación cultu-
ral y social, y por tanto, que desestabilizan imaginarios,
representaciones y prácticas instituidas 

5. La acción política, o la construcción de sí y de
otr*s como sujetos de derechos

La denuncia política ante la vulneración de dere-
chos consagrados en las constituciones y el derecho for-
mal, así como el reclamo de nuevos derechos o derechos
específicos, han impactado en las subjetividades de nue-
vas generaciones de mujeres -no necesariamente decla-
radas feministas-, posibilitando un reconocimiento de sí
como sujeto de derechos. Tal como señala Di Marco
(1997, 2011), en las explicaciones y argumentaciones que
dan algunas mujeres a nuevas prácticas y acciones de-
mocratizadoras que realizan, se plantea en términos de
“derechos”, buscando legitimar su disidencia respecto del
sistema patriarcal y las desigualdades que éste esta-
blece. 

Sin embargo, no se trataría solamente aquí del
“discurso de derechos” como mero instrumento para re-
clamar(los) ante otr*s, sino como “punto de apoyo” social
y político desde el que las mujeres se construyen como
sujeto de derechos. 

Al respecto, es necesario señalar que, en las últi-
mas décadas, el discurso de los derechos humanos ha
significado un horizonte de sentido que ha interpelado
políticamente a las mujeres que enuncian y articulan sus
demandas. Las mujeres, bajo este discurso, y convertidas
en enunciadoras, se han constituido a través de sus prác-
ticas políticas, en sujetos de derechos. La demanda por
una vida sin violencia se ha planteado como un derecho
de las mujeres, pero no sólo en la discursividad formal es-
tatal, o en las enunciaciones de los activismos feminis-
tas, sino en la propia constitución subjetiva y política de
las mujeres, en sus prácticas y discursos. 

Los discursos de derechos, por otra parte, no sólo
configuran subjetividades y prácticas diferentes en las
mujeres y otras identidades subalternizadas, sino que
también conforman contextos sociales e institucionales
más atentos a sus derechos, entre ellos, el derecho a una
vida sin violencia. 
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6. Analizar y evaluar las transformaciones socio-
culturales, así como las persistencias y las reacciones
conservadoras, en torno al reconocimiento de humani-
dad y ciudadanía plena de mujeres, lesbianas, maricas,
personas trans y no binari*s

El afán positivista por las estadísticas, por medir y
estimar las características de la población van en con-
sonancia con la conformación de los estados nacionales
modernos, en tanto parte indisociable de la guberna-
mentalidad, como señaló Foucault y los estudios poste-
riores en torno a la biopolítica. En torno a las demandas
que han realizado los feminismos respecto de estadísti-
cas de violencia heteropatriarcales, los Estados han em-
pezado a “medir” dichas violencias, en un ritmo lentísimo
y con un registro parcial, debido a problemas que van
desde la ausencia del dato primario a la incoherencia
dentro del mismo Estado (en sus distintas jurisdicciones
y sistemas sectoriales) respecto de los criterios con que
se toma el dato. Las críticas se han sucedido, y en su ma-
yoría, sólo se dispone de datos provenientes de las mis-
mas organizaciones feministas, que, en todo caso, lo que
han realizado es la medición de la magnitud del femini-
cidio a través de las noticias de los periódicos, lo que ha
contribuido a una reducción y focalización de la atención
sobre la violencia letal que viven las mujeres por su con-
dición de género. 

Al mismo tiempo, y tal cual formulan Varela y Tre-
bissace (2021), el afán por parte de los feminismos de
atraer la atención del Estado y la sociedad sobre la vio-

lencia heteropatriarcal como problema social, ha contri-
buido a desarrollar una “política de las cifras”, en térmi-
nos de Andreas y Green Hills (2016), exigidas también por
el periodismo imbuido de esa concepción de saber vali-
dado por la medición cuantitativa. Coincido con la pre-
ocupación que expresan las autoras respecto de la
pregnancia de esas cifras como guía de políticas públi-
cas o de las propias demandas feministas, cifras que no
recogen las condiciones de los contextos en que ocurren
las violencias o los procesos relacionales, socioculturales
y económicos de los que devienen. ¿En qué punto no han
fortalecido la mirada individualista sobre el fenómeno de
la violencia, a su focalización en dos personas y la rela-
ción existente entre ellas, o la sustancialización de la vio-
lencia en algunos individuos (varones por cierto)? Estas
mismas críticas se pueden aplicar a los Estados cuando
dan cuenta de la atención que dan a esta problemática,
y ofrecen cifras de las prestaciones que brindan, números
que no dan cuenta ni de su calidad ni de su eficacia en
razón de las urgencias que presentan las mujeres. Ni ha-
blar de las ausencias en razón de otras identidades de
género. 

Por cierto, sería de interés contar con mejor infor-
mación respecto de las formas y la magnitud de la vio-
lencia heteropatriarcal, sin embargo, los intentos que han
hecho algunos estados por establecer la situación de las
personas respecto de la violencia, los ha llevado a realizar
encuestas de victimización, que han arrojado diversa y a
veces contradictoria información respecto de la violencia
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de género, y que ha recibido diversas críticas por parte
de especialistas.

¿Cuál es entonces el conocimiento que necesita-
mos para construir políticas de transformación de nor-
mas, creencias, prácticas socioculturales, que producen
y sostienen la violencia heteropatriarcal? Las conflictivi-
dades que aportaron los feminismos respecto de la “na-
turalización” de la violencia han posibilitado cambios en
la matriz social heteropatriarcal. Pero dichos cambios re-
conocen distintas magnitudes, ora respecto de algunos
aspectos de las normas de género otrora imperantes, ora
en torno a lo que acontece en representaciones y prác-
ticas que sostienen diferencialmente algunos sectores
poblacionales, en razón de generación, estatus socioe-
conómico, o por trayectorias de socialización y sociabi-
lidad particulares, entre otras dimensiones.

Es así que se vuelve imprescindible colocar esfuer-
zos para relevar las representaciones sociales de género

que están presentes en cada territorio, y los lugares asig-
nados a las personas en torno a las normas de género
imperantes. En ese sentido, es sustancial identificar
aquellos sentidos cristalizados, consolidados, y aquellos
que de alguna forma se han o se están empezando a
modificar. Asimismo, interesa conocer cuáles son los sec-
tores poblacionales e instituciones social que muestran
un mayor reconocimiento social de derechos a mujeres,
lesbianas, gays, personas trans y personas no binari*s, y
aquellos que no, y una mayor permeabilidad a las discu-
siones que ponen en discusión lo instituido sociocultu-
ralmente. 

En razón de esta información, se pueden desarro-
llar intervenciones más adecuadas en orden a objetivos
de transformación de pautas culturales y normas socia-
les, como por ejemplo, campañas de sensibilización es-
pecíficas. 

Estas pistas se presentan, sin ánimo de que abarquen exhaustivamente todas las posibles vías de reflexión,
ni de excluir cualquier otra, de modo que puedan orientar reflexiones sobre las bases en que se sustentan las acciones
emprendidas por organizaciones feministas y de la disidencia sexual, organizaciones sociales (barriales, de pueblos
originarios, campesinas,  y los Estados en sus distintas jurisdicciones, y al mismo tiempo, que posibiliten aperturas
en los imaginarios políticos del quehacer. 
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